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La fascinación que han ejercido los distintos medios de comunicación sobre los gobernantes de diferentes signos políticos ha sido una constante a lo largo de la historia. Los motivos parecen obvios a la luz de la indiscutible influencia que ejercen los mismos sobre los públicos, la sociedad en definitiva. El General Francisco Franco Bahamonde tampoco quedó al margen de esta atracción. Recogemos distintos momentos históricos que confirman la relación que mantuvo con el periodismo y con los medios de comunicación de su tiempo. 

La macroestructura comunicativa encarnada en el Ministerio de Información y Turismo, cuyos orígenes se remontan a la Guerra Civil, fue construída para gestionar la Censura y la Propaganda característicos del régimen franquista. A través de los organismos que integraban esta gran maquinaria quedó patente el control que sobre la información se ejerció durante este tiempo. Las diferentes estructuras y funciones de las mismas dejan traslucir las políticas informativas llevadas a cabo en cada momento.

En cuanto a las relaciones más directas que el Generalísimo mantuvo con los distintos medios, recogemos algunos momentos que muestran la particularidad de las mismas y sobre todo la convicción, una vez más, del poder que ejercían sobre la opinión pública, hecho que indiscutiblemente marcó tantos su relaciones personales con el periodismo como las políticas informativas emanadas de las instituciones creadas a tal efecto a lo largo de su  mandato.
1. LA CONSTRUCCIÓN DE LA ADMINISTRACIÓN COMUNICATIVA FRANQUISTA
.


1.1. Los orígenes: La Guerra Civil

La Guerra Civil Española, generó en torno a los bandos en conflicto, Administraciones Comunicativas dirigidas hacia la Censura y hacia la Propaganda. Desde los inicios de la contienda ambos bandos generaron infraestructuras con las que hacer frente a la avalancha de información. En ambos casos, no obstante, tales infraestructuras gozaron de una notable precariedad y desorganización.


En el bando republicano “el esfuerzo de concentración de los servicios de propaganda dependientes de distintos centros oficiales, e incluso oficiosos, de la Administración Central, y de coordinación con otros servicios organizados por diversas entidades políticas llevó a los pocos días del comienzo de la guerra, a la creación de la Oficina de Propaganda e Información en la Subsecretaria del Departamento de la Presidencia. Su finalidad declarada era la asunción de la dirección  y organización de los servicios de prensa, radio y cine dispersos en centros públicos. No obstante lo cuál, la regulación y coordinación de los centros de propaganda sostenidos por organizaciones de distinto signo político ocupó gran parte de la actividad del centro directivo.”


El Gobierno de Largo Caballero, creó en 1936
, un Ministerio de Propaganda con Carlos Esplá al frente. Trasladado el Ministerio a Valencia, las labores de propaganda pasaron a la Delegación de Prensa y Propaganda, perteneciente a la recientemente creada Junta de Defensa de Madrid. La Delegación contó con dos Secretarías Generales para Prensa y Propaganda respectivamente. Bajo las órdenes de Negrín, el Ministerio fue sustituido por una Subsecretaría dependiente del Ministerio de Estado. Dependiente de este y al frente de la Sección de Prensa y Propaganda extranjera estuvo Luis Rubio Hidalgo. En Madrid, la censura republicana operaba durante el día en el Ministerio de Estado y por la noche, en unas oficinas instaladas en el edificio de la Compañía Telefónica. El escritor Arturo Barea, a instancia de Rubio Hidalgo, se incorporó a éstas oficinas como censor de telegramas y comunicados. Las casi dieciocho horas de trabajo diario, realizadas en algunas ocasiones, el escaso personal del que disponía la Oficina, y, el salario de 400 pesetas mensuales por censor, son algunos de los rasgos definitorios de su funcionamiento. “La organización era sencilla: los periodistas tenían su propia sala de trabajo en el cuarto piso, escribían sus informaciones en duplicado y las sometían al censor. Una copia se devolvía al corresponsal, sellada y visada, y la otra se mandaba a la sala de conferencias, con el ordenanza. Cuando se establecía la comunicación telefónica con París o Londres, el corresponsal leía en voz alta su despacho, mientras otro censor sentado a su lado escuchaba y, a la vez, a través de micrófonos, oía la conversación accidental que podía cruzarse. Un conmutador le permitía cortar instantáneamente la conferencia. Si el periodista quería transmitir su información por telégrafo o radio, nuestro ciclista llevaba copia censurada a Transradio.”


El 16 de noviembre de 1936, ante la inminente ocupación de la ciudad por tropas franquistas, Rubio Hidalgo comunica a Arturo Barea la retirada a Valencia, con el consecuente cierre de la Oficina de Censura de la Telefónica y el traslado de la censura a manos militares. Barea con el apoyo de la Junta de Defensa decide desobedecer la orden de Hidalgo y asume la responsabilidad del Departamento de Prensa en Madrid
. La huida de muchos burócratas, dejó a la censura republicana sumida en el desconcierto. La desorganización quedó en esta etapa aún más patente. El propio Barea describe así la situación “Había caído de lleno sobre mí la responsabilidad de la censura para todos los periódicos del mundo y el cuidado de los corresponsales de guerra en Madrid. Me encontraba en un conflicto constante con órdenes dispares del Ministerio en Valencia, de la Junta de Defensa o del Comisariado de Guerra; corto de personal, incapaz de hablar inglés, bajo una avalancha de periodistas excitados por una labor de frente de batalla y trabajando en un edificio que era el punto de mira de todos los cañones que se disparaban sobre Madrid y la guía de todos los aviones que cruzaban la ciudad. Miraba los despachos de los periodistas tratando de descubrir lo que querían decir, cazando palabras a través de diccionarios pedantes, para descifrar el significado de sus frases de doble sentido, sintiendo y resintiendo la impaciencia y la hostilidad de sus autores. No los veía como seres humanos, sino como muñecos gesticulantes y chillones, manchones borrosos que surgían en la penumbra, vociferaban y desaparecían.”


Del funcionamiento de la Censura en la Oficina de Valencia dejó testimonio Constancia de la Mora. En la Oficina trabajaban tres censores, uno de ellos le enseñó en que consistía la labor para la cual había sido designada. “El periodista le entrega su copia. Lo primero que tiene usted que hacer es leerla para asegurarse de que está escrita claramente en el idioma que sea y sin palabras que puedan tener doble sentido, ni frases oscuras; en fin que lo que está usted leyendo no tiene clave. Después de asegurarse de este preliminar importantísimo, si el despacho trata de noticias corrientes de carácter político, enterarse de si la noticia ha sido confirmada o es un mero rumor, en cuyo caso no deberá usted cursarlo, pues cuando se autoriza que un rumor pase por la Censura del Gobierno, es lo mismo que darle confirmación oficial. Esto es muy importante, pero también le costará a usted mucho trabajo hacérselo comprender a los periodistas, los cuáles intentarán pasarlo una y otra vez, cambiando alguna palabra del texto, porque consideran que “tienen derecho” a atribuirse las primicias de una noticia, cuando todavía no es más que un rumor.”


A pesar del bajo presupuesto y el escaso personal con el que trabajaban tanto al Oficina de Madrid como la de Valencia, siguieron el mismo criterio a la hora de ejercer la censura. Merece la pena destacar los esfuerzos realizados por la censura republicana, para facilitar el trabajo a los periodistas. A pesar de las dificultades presupuestarias, se esforzaron continuamente en proporcionar alojamiento, vehículos, vales para gasolina y salas de trabajo con todo lo necesario y a cargo de las Oficina de Prensa
.


La Oficina de Prensa de Valencia, fue de modo paulatino aumentando sus funciones; en noviembre de 1937 se traslada a Barcelona, convertida ya en dependencia de la Subsecretaría  de Propaganda dentro del Ministerio de Estado. El aumento de competencias hizo necesario el aumento de personal; 52 personas en su mayoría mujeres, se hicieron cargo de la censura, exenta en esta oficina y según palabras de Constancia de al Mora de “las “taras” burocráticas o de los métodos absurdos y dilatorios de la mayoría de los Departamentos Ministeriales.”


En el bando nacional, la política informativa seguida desde el inicio de la contienda consistió en el control de la prensa y de la propaganda. Desde el principio del conflicto surgen organismos encargados de ejercer ese control.


La construcción de la Administración Comunicativa Franquista, partió de pequeñas oficinas o gabinetes de prensa que funcionaron en la misma línea que los gabinetes de censura de los Generales Primo de Rivera y Berenguer. Pequeños organismos compuestos por personal militar, escasa infraestructura y, eso sí, una clara definición de competencias dirigidas a una de las grandes instituciones de la Administración Franquista: la Censura. Las primeras de estas oficinas de censura, a diferencia de sus antecesoras, evolucionaron de forma vertiginosa dando paso a organismos de mayor amplitud y competencias, que derivarían en la creación, años después, del primer y máximo órgano de administración comunicativa en España: el Ministerio de Información y Turismo.


El proceso de construcción de la Administración Comunicativa Franquista se caracterizó por la concentración y la centralización. El totalitarismo informativo provocó la explosión de organismos dedicados al control de la información. No obstante, algunos autores señalan la conveniencia de “relativizar la importancia de estos órganos estatales en número de personal y disponibilidad de medios, así como la dificultad para afirmar sus funciones ante otras instancias del Estado.”


El espejismo resultante es una gran maquinaria de control de la información, censura y propaganda, de movimiento lento y pesado, con no todo el personal necesario y suficientemente preparado y, con una importante interferencia de competencias entre los mandos al frente de estos órganos administrativos. En definitiva, lo que Justino Sinova definió refiriéndose a la Censura Franquista como una “organizada desorganización”. 


Este sólido organigrama, que se asemejaba en su totalidad al de Goebbels y su Ministerio de la Propaganda, fue construido siguiendo instrucciones de las avanzadas técnicas alemanas de propaganda. El propio Vicente Cadenas, al que José Antonio en abril de 1937 encargara la Jefatura Nacional de Prensa y Propaganda, da testimonio de ello: los días que estuve en Burgos “tracé un plan general de lo que tenía que ser la Jefatura Nacional, inspirándome para sus departamentos y servicios en lo que era el Ministerio de Propaganda en Alemania, y en dónde por encargo preciso de José Antonio estuve parte del verano del 35 para perfeccionar aquellos cursos de propagandistas que nos había dado, meses antes, el propio José Antonio.” 


En Falange Española quedaron, pues, testimonios de la influencia de la estructura de la propaganda alemana en su propia estructura que, a su vez, confluiría con el tiempo en la del Estado, resultando innegable el paralelismo que hubo entre el organigrama franquista de control de la información y el organigrama Goebbeliano. 


El 14 de julio de 1936 se constituye en Burgos -sede de gran parte de la Administración Franquista- el primer gobierno de Franco con el nombre de Junta de Defensa Nacional. Apenas transcurre un mes, (5 de agosto) la Junta acuerda la creación, bajo su dependencia de un gabinete de Prensa, “que efectuará los convenientes trabajos relacionados con esa especialidad”. Como máximo responsable de la organización y funcionamiento de dicho Gabinete figura el periodista Juan Pujol, auxiliado  por el también periodista Joaquín Arrarás
. Entre sus primeras actividades se hayan, la recuperación del material gráfico disperso, la previa censura de la totalidad de las noticias y de la propaganda dirigida a las filas enemigas, previa supervisión del Estado Mayor de la División.


Una orden de 24 de agosto, cambió la denominación de gabinete de Prensa por la de “Oficina de Prensa y Propaganda”, siendo más explícitos esta vez en la definición de las funciones de la misma. La Oficina se encargará “exclusivamente de todos los servicios relacionados con la información y propaganda, por medio de la imprenta, el fotograbado y similares y la radiotelefonía.” 


El 1 de octubre de 1936 se crea la Junta Técnica de Estado, en sustitución de la Junta de Defensa Nacional, encargada de establecer órganos administrativos para el correcto desenvolvimiento de las actividades del país. Uno de estos órganos fue la “Sección de Prensa y Propaganda”, que sustituye a la anterior oficina y pasó a depender directamente del Jefe del Estado, General Francisco Franco.


En noviembre del mismo año, el cuartel General de Franco se traslada a Salamanca y las oficinas de su Estado Mayor se instalan en el Palacio Episcopal. Allí se crea una oficina de Prensa y Propaganda al frente del General Millán Astray. Oficina que dirigía “como si fuera un cuartel, convocaba a los periodistas a golpe de silbato y luego pronunciaba una arenga como solía hacer en la legión antes de entrar en combate.” 


Allí se gestaría también el Ministerio de Prensa y Propaganda que se instalaría en el Palacio de Anaya. Antiguo instituto de Segunda Enseñanza. De sus principios habla el mismo Ernesto Giménez Caballero, sobre quien recayó la responsabilidad de su creación. Franco recibió a Giménez Caballero y le expuso sus planes

“- Quisiera que se ocupara de la Propaganda. Como todo está militarizado hay que contar con algún General al frente. Vea a Millán Astray.

-Ya le he visto. Pero sin gran éxito.

- Yo le hablaré. En cuanto a medios para esa tarea no los hay por el momento.” (...) “Mientras descendía a la calle iba pensando sobre qué propaganda se podría hacer sin prensa, sin radio, sin editorial, sin transportes, sin cine, todo de boquilla...”.


Al día siguiente Giménez Caballero se presentó ante Millán Astray para comunicarle que habrían de trabajar juntos en la nueva empresa. Difícil empresa en la que no contaban con ningún medio.

“-¿Qué se te ocurre? No tenemos dinero. ¡Y pensar que Franco dejará rica a España cuando gane la guerra! Yo voy a dar una paga como fondo.

- Pues yo lo que pueda proporcionarme mi hermano que acaba también de evadirse de Madrid. Ya que yo he debido ir al Cuartel de Falange y comer el rancho. Le presenté a mi hermano Ángel, quien pudo aportar 500 pesetas por él y otras tantas por mí.

-Ya tenemos para papel. Si nos da una orden requisaremos unas maquinas de escribir, unos receptores de radio y unos colaboradores. 

-¿Qué colaboradores? ¡Cuidado!

- Ante todo el director de la “Gaceta Regional”, Juan Aparicio, mi camarada desde la “Gaceta Literaria”, secretario en la Conquista del Estado y las J.O.N.S. Con ese periódico de Salamanca y “El Adelanto” por lo menos el Caudillo leerá las noticias...que el propio Franco nos proporcione.

-¿Quién más?

- Víctor de la Serna, que tiene mucha intimidad con Hedilla como paisano suyo. También he pensado en otro antiguo colaborador de “La Gaceta Literaria”: Antonio de Obregón...

- Pues llámalos. Yo daré las consignas y vosotros las instrumentaréis. Nos instalaremos en Anaya que como Instituto tiene biblioteca.

- Pero no camas.

- Yo llevaré una de hierro para mí y vosotros en jergones y unas mantas.”

Y así comenzó a funcionar este Ministerio.


En la planta baja del Palacio, Luis Bolín -Jefe de Prensa del Cuartel General- realizaba su trabajo. “Se me había asignado la misión de organizar a los corresponsales de guerra españoles, y traté de cumplirla de acuerdo con las normas que recibí de la superioridad y con lo que yo mismo había observado y conocido en el frente británico en Francia durante la primera Guerra Mundial. La oficina a mi cargo expedía tarjetas de identidad a los periodistas con títulos suficientes para poseerlas. Oficiales de Prensa destacados en Ávila o Talavera de la Reina dominaban idiomas diversos, dirigían las oficinas al frente y acompañaban a los corresponsales en automóviles especialmente destinados al efecto.”
 Luis Bolín se había encargado de crear en Sevilla, a iniciativa suya y con el consentimiento del General una Oficina de Prensa, que controlara la información en el Sur de la península.


El 14 de enero de 1937 nace la Delegación Nacional de Prensa y Propaganda, dependiente de la Secretaría General del Estado a cargo de Nicolás Franco. Fundada según algunos autores por el General Millán Astray con 75 pesetas, entregadas por un amigo como donativo
. Figuran entre sus delegados el General Millán Astray, Vicente Gay, el comandante Arias Paz y el comandante Moreno Torres.


La creación de la Delegación de Prensa y Propaganda, constituye la base del organigrama Franquista de Información. Adscrita a la Secretaría General del Estado y compuesta por un delegado, un interventor, un Jefe u oficial de Ejército, un tesorero contador y personal técnico y auxiliar, “tendrá como misión principal utilizando la prensa diaria y periódica y demás medios de difusión, la de dar a conocer, tanto en el extranjero como en toda España, el carácter del Movimiento Nacional, sus obras y posibilidades y cuantas noticias exactas sirvan para oponerse a la calumniosa campaña que se hace por elementos “rojos” en el campo internacional.”


El delegado tendrá atribuciones para orientar la prensa, coordinar el servicio de las estaciones de radio, señalar las normas a las que se ha de sujetar la censura y, en general, dirigir toda la propaganda por medio del cine, radio, periódicos, folletos y conferencias para lo cuál adoptará las medidas necesarias para el desempeño de su cometido.” (art.4)


Este servicio administrativo de prensa, contaba con una “Sección militar” que ejercía sus funciones por medio de órdenes directas del Alto Mando, que facilitará, por tal conducto, cuantas noticias se refieran a los asuntos de guerra y marcha de las operaciones.” (art.1) El personal que compone la Delegación trabajaba bajo un “régimen de jerarquía y disciplina” considerado a los efectos como personal movilizado.” (art.5) 


En enero de 1938 la Delegación de Prensa y Propaganda, pasó a depender del Ministerio del Interior (Ministerio de la Gobernación en agosto del mismo año). la censura, vuelve así como viene siendo tradicional, a ser competencia del Ministerio de la Gobernación, ejerciendo funciones de policía.


Dentro del Ministerio se crean dos Servicios Nacionales: el de Prensa, a cargo de José Antonio Jiménez Arnau y el de Propaganda, a cargo de Dionisio Ridruejo. “El Servicio de Propaganda se organizó en secciones, que llamamos Departamentos. De momento, fueron bastante reducidas porque los puestos que comportaban la categoría de funcionarios -con cargo a hacienda- eran muy pocos y casi todo el personal sería eventual y se inscribiría en una nómina de pura subsistencia, dependiente de una caja o administración especial cuyos recursos globales -para la Prensa y la Propaganda- se cifraban en 180.000 pesetas mensuales, cifra de la que habían de salir no sólo los salarios personales sino todo el gasto de los servicios: agencias, libros, carteles, películas, compañías de teatro, actos públicos y material de toda especie.”
Paralelamente, Serrano Suñer asume la Jefatura de Prensa y Propaganda de Falange. Poco después, Ridruejo estableció que los responsables de la Propaganda de Falange en las provincias serían los mismos que los del Estado. Confluían así Falange y Estado en una misma línea para el desarrollo de la Propaganda.


Al frente de la nueva Delegación Nacional de Prensa y Propaganda, se haya el Ministro del Interior Ramón Serrano Suñer, artífice de la Ley de Prensa de 1938. Esta Ley que, dictada con carácter transitorio estuvo vigente hasta 1966, “consiguió poner toda la información al servicio permanente del Estado.” 


El Estado tiene el deber de organizar, vigilar y controlar la institución nacional de la Prensa. (art.1) Para ello cuenta con unos órganos centrales -el Ministerio correspondiente y el Servicio Nacional de Prensa-, y unos órganos provinciales comprendidos por los Servicios de Prensa dependientes del Servicio Nacional de Prensa y, afectos a los respectivos Gobiernos Civiles. (art.4)


Del Ministerio y del Servicio Nacional de Prensa, emanan las consignas necesarias para el ejercicio de las respectivas competencias de los Servicios de Prensa Provinciales. El Jefe del Servicio de Prensa de cada provincia ejerce la censura según las orientaciones del Servicio Nacional o del Gobernador civil; sirve de enlace entre el Servicio Nacional de prensa y los directores de los periódicos de la provincia y, entre estos últimos y el gobernador civil. (art.6)


A la luz de la Ley de Prensa, podemos ver cómo la Administración Comunicativa Franquista aprovecha la infraestructura de los gobiernos civiles para aplicar la más rigurosa censura sobre la información. Por otra parte y en la misma línea, como el Estado Franquista consideraba que la Prensa formaba parte de su estructura, 183 a efectos prácticos, los periódicos constituían auténticas empresas públicas y los periodistas, verdaderos funcionarios del Estado aunque percibieran el salario del periódico para el que trabajaban.


Terminada la Guerra, la Delegación Nacional de Prensa y Propaganda se convierte en la Subsecretaría de Prensa y Propaganda del nuevo Ministerio de la Gobernación, resultante de la fusión entre el Ministerio de Interior y el Ministerio de Orden Público.  El primer Subsecretario fue José María Alfaro (periodista) al que sucedió Antonio Tovar desde el 14 de diciembre de 1940. De esta Subsecretaría dependen dos Direcciones Generales: Prensa y Propaganda. Con la reorganización ministerial del 20 de mayo de 1941 se crea dentro de la Secretaría General del Movimiento, una Vicesecretaría de Educación Popular de la FET y de la JONS, de la que dependían cuatro delegaciones nacionales: Prensa, Propaganda, Cine, Teatro y Radio.


El Decreto matiza el carácter transitorio del organismo que se creaba al determinar que continuaba funcionando la Delegación Nacional de Prensa y Propaganda de FET de la JONS, si bien el cargo de delegado caería preceptivamente en el Vicesecretario de Educación Popular.


La Vicesecretaría de Educación Popular constituye el antecedente inmediato, el verdadero artífice del Ministerio de Información y Turismo.
 Así se deduce de la propia Ley.


El preámbulo de la Ley que crea la Vicesecretaría de Educación Popular afirma que aún no ha llegado el momento de articular los servicios que se le encomiendan en un Ministerio independiente; que a la Vicesecretaría se le han concedido desde su creación todas las prerrogativas de un Organismo del Estado y que el mismo Partido conserva su organización propia en materia de Prensa y Propaganda. El paso entre ambos organismos corrió a cargo de la Subsecretaría de Educación Popular, creada por Decreto Ley de 27 de julio de 1945, como dependencia del Ministerio de Educación Nacional. Esta Subsecretaría conservó la estructura de la Vicesecretaría, cambiando la denominación de las Delegaciones por la de Direcciones Generales. La Delegación Nacional de Prensa y Propaganda quedó desvinculada de la Subsecretaría y pasó de nuevo a depender de la Secretaría General del Movimiento.


Hasta la constitución del Ministerio de Información y Turismo, los organismos responsables de dar la referencia del Consejo de Ministros fueron por orden cronológico y según el seguimiento efectuado en la prensa del momento, los siguientes: desde el fin de la Guerra y hasta 1941, la referencia del Consejo de Ministros la daba la Dirección general de Prensa que, como hemos visto, junto a la Dirección General de Propaganda, constituía la Subsecretaría de Prensa y Propaganda, dependiente del Ministerio de la Gobernación; en 1941, el encargado de esta misión fue el Ministro Secretario del Gobierno, Subsecretario de la Presidencia del Consejo de Ministros, Luis Carrero Blanco; en 1945, la Subsecretaría de Educación Nacional y de 1947 a 1951, la Subsecretaría de Educación Popular
.

1.2. El Ministerio de Información y Turismo (1951)


El proceso de construcción de la Administración Comunicativa Franquista culminó con la creación en 1951 del Ministerio de Información y Turismo
. Las competencias previstas en la Ley de Prensa del 38, fueron pasando de modo sucesivo por el Ministerio del Interior o el Ministerio de la Gobernación, la Secretaría General del Movimiento, Educación, para concluir finalmente en un órgano creado específicamente para ello, el Ministerio de Información y Turismo. Esta es la primera vez en España que tales funciones pasan a a ser ejercidas por un órgano de la Administración Central de alto rango. A través de él, el Estado regulará las actividades de Prensa, Información, Radiodifusión, Cine, Televisión, Teatro y Turismo. Con la creación de este Ministerio, la información pasa de lleno a configurarse como una actividad estatal.


A estas alturas de siglo, la mayoría de los países cuentan dentro de su organización administrativa con Departamentos de funciones similares. La importancia cualitativa y cuantitativa del fenómeno informativo coloca a este dentro del cuadro administrativo junto a otros sectores tradicionalmente objeto de atención por parte de la Administración Pública. En el caso español y teniendo en cuenta los precedentes, la importancia política que tuvo la información en el periodo franquista generó un volumen tal de actividad administrativa que llevó indefectiblemente a la creación de un Ministerio capaz de engrosar y ordenar todas las competencias relacionadas con la información. El decreto de 15 de febrero de 1952, estableció la estructuración orgánica del Ministerio de Información y Turismo que comprendía: una Subsecretaría, una Secretaría General, Servicios Generales y 17 Subdirecciones Generales. Además de varios órganos -asesores, consultivos o de carácter activo-, unos especiales y otros autónomos.


Todo este complejo organigrama ejercía a partir de lo preceptuado en el preámbulo del mencionado decreto que dice lo siguiente: “la densidad, la amplitud y el particular carácter de la vida social y política contemporánea ha hecho de la información en general algo tan importante y cuantioso como los medios de comunicación y transporte en el orden de la economía. Desde el punto de vista de la comunidad, la información constituye una necesidad colectiva del más alto rango por los apremios y exigencias de satisfacción en condiciones de veracidad y prontitud adecuadas, como la imposibilidad de atenderla sin poner a contribución los recursos e instrumentos que distinguen la acción del Estado. Por la información, en el sentido más amplio y general, se comunican actuando entre sí los diversos grupos y manifestaciones de la vida histórica hasta adquirir su fisonomía última en el resultado de la concurrencia de éstas. Desde el punto de vista del Estado, la información se configura como uno de los servicios públicos de más hondo contenido y de más delicado tratamiento, ya que debe sujetarse a la obligación de promover el bien común en orden a formar sanos criterios de opinión y a difundir la más auténtica conciencia de nuestra patria y sus circunstancias, tanto en el interior como en el exterior.”
 


El primer hombre al frente de este nuevo organismo fue Gabriel Arias Salgado. Anteriormente había ejercido el control de la información como Secretario de Educación Nacional y como delegado Nacional de Prensa y Propaganda. Arias Salgado fue de todos los Ministros de Información el que más tiempo duró en el cargo -11años-, y a él se debe su famosa obra Política Española de la Información. Todo un ideario de la política informativa que llevó a cabo durante su ministerio. Política dirigida a la consecución del “bien común”del que es responsable el Estado a través del ejercicio de las competencias del nuevo Ministerio, cuyo máximo exponente es el ejercicio de la censura que se arroga como un derecho, “por servir al bien común, permitido es a un Gobierno aplicarla a toda clase de noticias, aunque sean ciertas, e imponerla sobre los comentarios.”


Al Estado corresponde la tutela de la información, y debe tener facilidades para ejercerla. “Y si hemos de exigir a la autoridad que esté a la altura de su misión, la cuál no es sólo administrar bien, conservar y acrecer lo que al presente tenemos, sino prever y facilitar un futuro mejor, es necesario reconocer al Estado el poder y las facultades que estas misiones requieren.”
 Para poder ejercer la censura, el Ministro justifica el establecimiento de un sistema de consignas. “Ante acontecimientos de importancia Nacional, la Autoridad se limita a exponer a los directores que sería conveniente ocuparse de una determinada cuestión y a rogarles que lo hagan. Como ayuda o simple exposición de cuál es el criterio del Gobierno sobre ella se les envía un pequeño guión, dejándoles plena libertad para que desarrollen el tema como mejor lo entiendan de acuerdo con las características del periódico y con plena libertad de redacción y de enfoque. Cuando es factible se procura el diálogo amistoso, directo y personal sobre la materia con los directores, y no pocas veces se les suministra la documentación y el material informativo de que se dispone, para que tengan el mayor conocimiento posible de las causas y circunstancias de interés nacional que determinan el ruego de la autoridad.”


En su política informativa, Arias Salgado recalca que “los órganos informativos son siempre necesariamente servidores del bien común social. Los órganos informativos de la prensa no son servicios de Administración Pública, y los profesionales de la información no son funcionarios del Estado, pero tienen una auténtica función de servicio, con una irrenunciable responsabilidad  hacia el cuerpo todo de la sociedad.” 


Tampoco olvida el Ministro las características y virtudes que ha de tener este nuevo funcionario de la administración, como militante del Movimiento Nacional.


En la Segunda Asamblea de Delegados provinciales del Ministerio de Información y Turismo, celebrada el 7 de julio de 1955, el entonces Ministro del ramo, Rafael Arias Salgado, expuso todo un código deontológico para los funcionarios del Ministerio. Dichas normas imponían un carácter distintivo en la historia de la gestión pública.


Las características ideológicas del nuevo Ministerio conformaron todo un código deontológico para un nuevo tipo de funcionario cuya herramienta de trabajo, la información, le hacía forzosamente diferente a los funcionarios del resto de la Administración. Es por ello, que se tuvo especial cuidado en ofrecer unos consejos de comportamiento en el inicio de la andadura del nuevo Ministerio. Es también la primera vez que tenemos constancia escrita de la existencia de tales recomendaciones dirigidas a trabajadores de la Administración Comunicativa. Reproducimos a continuación, por su interés, algunas de las más significativas.


"El modelo clásico de funcionario público suponía un distanciamiento de los sujetos privados y el atenerse exclusivamente a un esquema de supuestos reglamentarios bien definidos. El funcionario público, en cuanto a tal funcionario, como situado en el área del Estado, se separaba del ciudadano común, se abroquelaba en su fuero y llegaba a una idea ordenacista seca y fría de sus deberes y de sus derechos. La nueva concepción política nacida del sistema de ideas del Movimiento Nacional, donde la coordinación, la armonía, el orden entre el individuo y el Estado, entre la autoridad y la libertad, se nos presentan no como factores antagónicos, sino relacionados entre sí, dotados de derechos objetivamente no contrapuestos, sino insertos en el orden superior unitario del bien común nacional, exige de nosotros la necesidad de alumbrar aptitudes espirituales y políticas distintas a las de aquel modelo de funcionario de tiempos pasados, con su apartamiento, su ordenancismo, su sequedad y su finalidad.


En ninguna parte se siente tanto la necesidad de modos y recursos nuevos como en este Departamento de nueva creación española. Nuestros servicios no pueden descansar más que en los supuestos de la concepción cristiana y clásica de la autoridad y la libertad al servicio del bien común nacional.


En el cumplimiento de sus fines, difícilmente nuestros funcionarios podrán desenvolverse con acierto sin un contenido de humanidad, de noble pasión y de sinceras preocupaciones políticas, culturales y morales. En nuestra labor diaria sólo una parte del trabajo, y desde luego no la de mayor trascendencia, se puede encuadrar en los patrones del trabajo material burocrático ordinario".


Recordamos algunas de las normas que debía contemplar el funcionario del recientemente creado Ministerio de Información y Turismo:

"1. La figura moral y jurídica del funcionario sin más obligaciones para con el Estado y la comunidad que las establecidas en la reglamentación administrativa del liberalismo, concebida al margen de la verdadera doctrina sobre la Autoridad, el servicio y su influencia en la vida del hombre en la sociedad civil, es hoy una concepción insuficiente y superada por las circunstancias y las necesidades históricas.


3. Al funcionario corresponde una alta misión dentro del cuerpo social, tiene el deber y el honor de contribuir a la realización y defensa de los auténticos destinos del país. Debe entregarse al servicio de los demás, alcanzar un eficaz rendimiento, vivir de lleno su misión y asumir los trabajos y las responsabilidades inherentes al cargo.


4. El funcionario no es el mero ejecutor mecánico de la letra de una regulación administrativa, sino el servidor calificado que impulsa, tutela y promueve los legítimos derechos e intereses espirituales, morales y materiales de la persona humana, de las instituciones y de la comunidad nacional.


5. Nacido el Ministerio de Información y Turismo dentro del estado que creó, inspira y orienta el Movimiento Nacional, cuántos a él pertenezcan han de considerarse militantes de dicho Movimiento.


15. Dado que los órganos y procedimientos informativos se encuentran actualmente en un periodo de desarrollo y perfeccionamiento constante, constituye obligación grave para nosotros mantener al día nuestra preparación y competencia, tanto en lo doctrinal como en lo jurídico y técnico.” 


De los organismos que conformaron el Ministerio de Información y Turismo, nos interesa la Dirección General de Prensa, por realizar funciones similares a las que en su día desarrollaron la Secretaria de Estado para la Información, la Oficina del Portavoz del Gobierno y el Ministerio del Portavoz del Gobierno.

La Dirección General de Prensa fue el órgano técnico del Ministerio de Información y Turismo, que desarrolló su competencia dentro del Ministerio respecto a los diarios, revistas, agencias de noticias y demás entidades relacionadas con las publicaciones periódicas de carácter informativo. Ejecutaba las órdenes que recibía del Ministro para regular las actividades mencionadas y regulaba también la profesión periodística. En general, todo cuanto se relacionaba con la Ley General de Prensa. Para el ejercicio de sus funciones contó con 5 secciones.


La Dirección General de Prensa aumentó paulatinamente sus servicios. Consecuencia de esto fue la creación en 1962 de los Servicios Informativos,
 en un principio estructurados en cuatro Secciones: Prensa Nacional Diaria, Revistas Nacionales, Información Exterior y Agencias, y, Otras Fuentes Informativas. Al frente de los mismos, coordinando las funciones y actividades referidas se hallaba un Jefe de Información con categoría de Jefe de Servicio. Paralelamente se crearon la Sección Central de Coordinación y Enlace y la Redacción de lo Servicios Informativos. Este organismo sufrió continuas transformaciones obligadas por el aumento de competencias.

En la etapa que media entre la aparición del Ministerio de Información y Turismo en 1951, hasta 1977, fecha en la que aparece una Oficina de Servicios Informativos dentro de la Presidencia del Gobierno, las labores de Portavocía las desempeña el Ministro de Información y Turismo, con el apoyo técnico de la Dirección General de Prensa. El rol de Portavoz, está concentrado en la persona titular del Ministerio, que se encarga fundamentalmente en este periodo de dar la reseña del Consejo de Ministros al finalizar el mismo. Según el art.9 de las Normas de procedimiento para el Consejo de Ministros de Marzo de 1957 "Concluida la celebración del Consejo de Ministros, el Ministro de Información y Turismo facilitará a los medios informativos, para su difusión , la reseña de los asuntos sobre los que haya deliberado el Gobierno, así como los comentarios oportunos sobre los de mayor trascendencia."


Durante muchos años el procedimiento se mantuvo inalterado. Finalizada la sesión del Consejo de Ministros, el Ministro de Información y Turismo se dirigía a los medios de comunicación y ofrecía una rueda de prensa. Los horarios venía impuestos por la duración del Consejo, de modo que si el Consejo duraba hasta altas horas de la noche, los periodistas esperaban pacientemente la aparición del ministro. Esto se dio sobre todo en el Ministerio de Manuel Fraga y de León Herrera.


En  la etapa previa a la transición, de forma esporádica el Ministro de turno del ramo, finalizado el Consejo de Ministros, proporcionaba ruedas de prensa para explicar a la opinión pública temas puntuales. En esta labor, contaba con el apoyo técnico de la Dirección General de Prensa. Encargándose la misma tanto de la concesión de credenciales como de la organización de la conferencia de Prensa. La redacción de las distintas notas que en su día se repartieron a la prensa también fue potestad del mencionado organismo.


La Dirección General de Prensa trabajaba informando al Ministro de Información y Turismo de todo lo que acontecía tanto en el interior del país como en el exterior. La Subdirección de Servicios Informativos recogía la información procedente de Agencias y elaboraba continuamente resúmenes de prensa con los que informaba al Ministro. El ministro a su vez reclamaba información a la Dirección sobre temas de interés para la realización de su política. La colaboración era estrecha, a pesar del ejercicio en solitario del papel de Portavoz, que entonces aún no llegó a considerase estrictamente como tal.


La Ley de Prensa de 1966, contemplaba en su articulado el Derecho a obtener información oficial. El artículo 6 establece el deber de las publicaciones periódicas y las Agencias Informativas de insertar o distribuir, con indicación y procedencia, las notas, comunicaciones y noticias de interés general que la Administración y las entidades públicas consideren necesario divulgar. Por su parte, el artículo 7 del mismo texto legal determina que el Gobierno, la Administración y las Entidades públicas deberán facilitar información sobre sus actos a las publicaciones periódicas y Agencias Informativas.


Es esta la primera vez que nos consta se regula de forma expresa el acceso y difusión de la información oficial. El órgano administrativo encargado de canalizar este proceso fue la Dirección General de Prensa.

2. FRANCISCO FRANCO: SU RELACIÓN MÁS ESTRECHA CON LOS MEDIOS DE COMUNICACIÓN 
Una faceta conocida del generalísimo era su afición por la escritura. Al margen de los innumerables discursos que escribió de su puño y letra,  se le conocen colaboraciones periodísticas, artículos sobre temática militar y política y reportajes fotográficos publicados en diversas revistas. Fue fundador de la revista África.
Fue por su afición al mundo del periodismo, por la que el Generalísimo recibió en 1949 el carnet de prensa número 1, de los controvertidos carnets de periodista. El Jefe del Estado lo recibió de manos del director general de Prensa en un acto al que asistieron los directores de los principales diarios ABC, Arriba, El Imparcial, Informaciones, Pueblo, La Vanguardia, Marca, etc. 
De todos ellos se le recuerda por el libro titulado Raza. Libro que llevó a la gran pantalla tras colaborar en la redacción de su guión. La película se estrenó en 1942 en el Palacio de la Música de la capital madrileña bajo la dirección de José Luis Sáez de Heredia. Los protagonistas del libro fueron encarnados por los actores Alfredo Mayo y Ana Mariscal. 

Numerosas son las ocasiones en las que quedó constancia de que el poder de los medios de comunicación no le era ajeno al caudillo. Su relación directa con los medios se movió entre la fascinación y la prudencia. De hecho en más de una ocasión en sus discursos prevenía de los nocivos efectos que podían ejercer sobre los públicos. 

De la Televisión dijo: “Es un medio que, bien empleado, podría servir para educar a los españoles, y mal empleado resultar perjudicial”
. 
Aunque no existiera más que un canal de televisión pública era perfectamente consciente de la influencia que ejercía sobre la población y de los efectos que podía ocasionar sobre la audiencia. El Generalísimo manifestaba sin reparos su interés por uno de los programas más conocidos de los inicios del medio en España: el programa liderado por Iñigo Estudio abierto. Como anécdota, apuntan los autores del libro, en una ocasión se repitió la  entrevista realizada al escritor y disidente ruso Alexander Isaievich Solzhenitsin, premio Nobel de Literatura de 1970, por expreso deseo de Franco.  Aunque en televisión se dijo que se repetía por el éxito de audiencia, la verdadera razón es que Franco no la había podido ver y estaba muy interesado en escuchar lo que decía el famoso escritor ruso. 


Francisco Franco tampoco ocultó su deseo de ser novelista y director de cine. Su interés por el medio se manifestó en su conocido libro Raza
 escrito en 1941 y llevado a la pantalla un año más tarde. Algunos autores sostienen que Franco ya tenía en mente desde la concepción misma del libro llevarlo a la pantalla y de ahí su formato de guión cinematográfico. Otros sostienen que el propio Franco colaboró en la adaptación de la obra para poder llevarla a la pantalla. Raza se estrenó en el madrileño Palacio de la Música en 1942. Dirigida por José Luis Sáez de Heredia, fue protagonizado por Alfredo Mayo y Ana Mariscal
La capacidad de penetración de este nuevo medio le convertía en un potencial adoctrinador:

“El cinema futuro ha de ser, en primer término, un mensaje de la verdad española, una proclamación de nuestra belleza  y de nuestra espiritualidad (…) El celuloide nacional habrá de llevar a los más distantes escenarios geográficos la emoción de una España real y viva, sin falsos pintoresquismos ni sonajas de pandereta arbitraria (…) Es, además, hora de imperio (…) En esa expansión imperial, el arte tiene un puesto de primera línea. Porque el cinema es hoy el medio más eficaz de difusión y propaganda (…) Nuestro futuro Imperio exige, por tanto, esa colaboración de la pantalla nacional (…) Como horizonte concreto, dentro de la gran misión del nuevo imperio de España, está, para el cinema, América”
.

Desde los inicios de su mandato Francisco Franco consideró necesaria la intervención militar de todos los medios de comunicación y operó en consecuencia. Como importantes agentes socializadores, los efectos que los mismos producían en la opinión pública estaban lejos de toda discusión. Por aquel entonces en las universidades americanas ya estaban muy avanzados los estudios sobre estos temas. Ya se hablaba del impacto directo que ejercía sobre unas audiencias “fácilmente” influenciables. La sociedad de masas de finales del XIX y principios del XX podía ser manejada desde unos medios potentes. Del avance de una masa homogénea, amorfa y altamente influenciable se hacía eco la prensa del momento. En el diario Arriba se publicaba acerca del avance de la opinión pública en un editorial lo siguiente: “La opinión pública avanza. Avanza por días, de la manera más disparatada y más cruel al mismo tiempo. La gente charla, clama, opina sin descanso contra toda posible limitación superior. Y no se da cuenta ella misma, en su irresponsable actitud, se coloca más grillos y cadenas, porque la angustia inconsciente que oprime su ser la dispara hacia un “no saber lo que quiere”, porque está fuera de toda veneración. Esta es la esencia del desconcierto. Este sentimiento de veneración es lo que la opinión pública desconoce por completo. Y lo desconoce porque no se ha planteado firmemente lo que le rodea (…) Llegar a ver “lo que es” puede será la sumisión inmediata de las aglomeraciones ante la vida real. Y por este hecho quedar convertidas en colectividades eficaces. Por esto, de una manera flexible y razonada, la misión de los hombre superiores debe empezar por construirle, a la masa desarticulada, la osamenta que la concrete.”

La bendición oficial se lograba en a partir de
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